
El Demócrata 

la bandera ele la Ilibertat i de la 
democracia i amb son esforg con-
seguiren sostreure-la de mans 
mercenaries que la deshonra ven 
amb el séu contacte. 

Perden, ben llastimosament 
el temps, els'eterns destorbadors 
de tot lo noble i digne, ja que la 
«Coalició» fará la seva vía, pesi a 
qui pesi i costi el que costi. I és in­
útil que els quatre vividors de 
sempre somniin en apoderar-se, 
de nou, de la caixa comunal, per­
qué el pobló, que, al donar se 
compte de que se limal adminis-
traven els séus capdals, s'aixecá 
airat el passat novembre, foragi-
tant de la casa de la vila ais mer-
caders de la política, no pararía 
al present fins treure'ls de Gra-
nollers per a impedir que, amb 
la seva presencia, contaminessin 
a filis d'aquesta vila, fins avui 
honrats i dignes. 

Varem dir que la (cCoalició 
Lliberab) iniciava per a Grano-
llers una esplendorosa era en 
la política i en la administra• 
ció i a l'ensemps que nosalt.res, 
ho deu estimar així el nostre 
poblé, que porta a la dita agru­
pado de victoria en'victoria. 

iÉnt (?) 
El matemático gue «La Veu de Catalunya» 

tiene a sueldo, resulta un admirable coloso. No 
sosiega hasta dar con la famosa fórmula ape­
tecida por el club de la plaza de Cucurulla y 
da con ella, indiscutiblemente; que para ello 
cuenta con Un factor indispensable la frescura 

innata en él, desde que entrara ai servicio de 
es3L iroupe de prestidigitación conocida vulgar­
mente por «Lliga_ Regionalista». 

Y sus triunfos estárv siempre en proporción 
directa, con el número de luchíidofes. 

En primer lugar, los que aparecen como 
vencedores (reales) y a éstos unidos los quede-

bieron o pudieron serlo también y, por ende, lo 
son (morales) dan un total exacto al de lucha­
dores que, arrogantes, pasearon la pista. 

Sí non e vero, e ben tróvalo. 
Cosa parecida ha venido haciendo el im­

ponderable Pol desde su encerado «Lá Veu de 
Catalunya» al disquisicionar acerca del resul­
tado de las últimas elecciones a Cortes en Ca­
taluña. 

«Eljriunfo de «La Lliga», ¡ah¡.., «La de­
rrota del Gobierno», jioh!!... 

Los regionálistas alcanzaron trece puestos; 
el gobierno los alcanzó igual, para otros tan­
tos candidatos adictos ¿Cómo se compagina, 
pues, que en igualdad de condiciones uno 
pueda erigirse en vencedor y signar a un su 
igual como vencido? 

Ahí, á& la Jormulila ác marras. 
Los regionálistas son losgenuinos represen-

tantes de Cataluña; así, tal como suena. 
Los republicanos, nacionalistas y radicales, 

los reformistas, liberales, conservadores y los 
jaimistas, o son malos catalanes o enemigos 
declarados de nuestra tierra. 

Poco, o casi nada, significa el que hayan 
conseguido unas actas; no lo fué por la volun­
tad de Cataluña (?). 

Aunque el escrutinio, consecuencia de las 
votaciones del día 9 arrojara el siguiente re 
sultado, correspondiente a los cuarenta y cuatro 
distritos de Cataluña: 

Regionálistas . . . . 13 
Liberales, (adictos) . , . 13 
Liberal independiente. . . 1 
Republicanos . . . . 8 

Conservadores . . . . 6 
R e f o r m i s t a s . . . . . 2 

Jáimista . . . . . 1 
O, lo que es lo mismo, que haya en Cata­

luña treinta y un distritos, en los que la Lliga 
no tiene entrada: 

Como sea que la Lliga Regionalista tiene el 
monopolio de Cataluña, ésta queda reducida 
a los trece distritos en los que por arte de ¿ÍV/Í-

birloqui pudo sentar sus reales el partido de 
Prat de la Riba. 

Por ello no habrá matemático posible que 
niegue al Newton de «La Veu», cuando enfá­
ticamente dice: 

: «Catalunya {se refiere a la formada por sus 
/rece distritos) triomjant, tornará a ésser rica 
i plena». 

Y aún es mucho que no se le haya ocurrido 
añadir que los distritos restantes serán colonia 

estrangera (¡!) 
Pol II 

ÍQÜE DIMITA, QUE DIMITA! 

Esta es la tonadilla que el órgano de Plaja 
dedica a nuestro digno alcalde, en su editorial 
del pasado domingo. 

Vamos, señores, no hacer el ridículo. ¿No 
quedamos en que, pasadas las elecciones, y 
una vez sentado Plaja en SM escaño del Con­
greso, .habría cam&ío de alcalde y consiguiente 
restitución (no' vayan, maliciosos, a creer se 
trata de las'99,000 pesetas de marras) de em­
pleados a sus^rimitivos puestos? 

¿Porqué, pues, amargarle la existencia a 
nuestro desventurado amigo señor Torras? 

Tengo la evidencia que incluso el señor 
Barangé, el jabonero de triste memoria, pre­
sunto substituto, renegará de la tal gracia. 

Las cosas cuanto más serias mejor; y cosa 
triste había de ser, ver como el jefe del partido 
condfi de Romanones y el provincial señor 
Collaso, convencidos ambos de que los mw^r-

tos matan a los wVos, se disponen a levantar 
un muerto que mata. 

¿Verdad, Gedeón jabonero? 
«Nunca es tarde cuando llega» y más «si al 

dicha es buena», se dirá don José Barangé al 
empuñar la codiciada vara. 

De nuevo veremos al canciller en funcio­
nes; y habrá flamante edificio para hacer casa 
Juzgado y se pagarán buenas asesorías si lle­
van el marchamo de la calle de la Aurora. 

¡Y pensar que en momento de ofuscación 
pudo el partido liberal prescindir de quien lle­
va veinte y nueve años prestando servicio a la 
causa y pesa ciento veinte kilos! 

Créanos «El Valles Nou»; deje en paz a los 
muertos y cuide de que los vivos que le rodean 
puedan vivir algún día, que lo qué es por hoy... 
¡naranjas! Forzoso será esperar que Plaja con­
siga el cambio y que lo esperen sentados, pues 
se podrían cansar; que «el que espera, desespe­
ra». 

Para tranquilizarles he de decirles que la 
dimisión vendrá; que los gobiernos no perdu­
ran y el liberal no va a ser nota discordante. 

Pero, al propio tiempo, faltaría a la verdad 
sino les manifestara que ni entonces gozarán 
de las delicias del mando. Su imperio en Gra-
nollers, pasó para no volver. 

Sólo consiguen, con su nueva cantinela, 
ponerse en ridículo delante de sus crédulos 
amigos. Porque la cuestión es clara: o Plaja 
consigue la destitución del señor Torras en su 
calidad de alcalde; o no la consigue Si lo pri­
mero, huelga el pedir su dimisión; el éxito será 
más grande; si lo segundo, no será el señor 
Torras tan candido, que, para dar gusto a cua­
tro perros hambrientos, deje abandonados los 
intereses de Granollers, cuya dirección cuida 
con aplauso de los contribuyentes todos. 

Y no ser memos, señores; que lo demás es 
música celestial. 

ECOS 
Otra ve!( quiso probar fortuna el luchador 

jabonero. ' f 
Y otra vei{ fué derrotado en buena lid. 
Empieza en Granollers a imperar el buen 

sentido. 
Sigue el liberal (?) de siempre (??) caminan­

do hacia el ocaso. 
¡Quédese en él, en bien de nuestro pueblo! 

e © 
Y el canciller hurgaba... hasta conseguir 

¡levar el duelo, a quien nada le hiciera. 
¡Oh, poder del mancornóte manifiestas! 
Mas, a todo puerco le llega su San Martín. 
¡Consuélenos ello! 

@ @ 

¿Qué trama «Acció Granollerina»? 
Sus gentes van, vienen, vuelven, retornan,.. 
¿Será, ello, el parto de los montes? 
¡Puede! 

@ @ 

¡Neurasténicos! 
Curaréis rápidamente vuestra dolencia, to­

mando con afición el bálsamo del doctor Elec­
toral. 

Para informes, acudid al hombre «funest» 
que, teniendo durante infinidad de años el 
mando de nuestro pueblo, consiguió que el 
mismo se encuentre en el estado lastimoso ac­
tual, 

A él, pues, 

El Demòcrata, 23/4/1916, p. 2 / Col·lecció de premsa i butlletins / Arxiu Municipal de Granollers


